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 OPINIÓN 

“Un libro leído en distintas épocas se transforma en varios libros”.
Sergio Pitol (1933- ), escritor mexicano

La felicidad y la política Calatos 
en 

Machu Picchu

A PROPÓSITO DEL DÍA INTERNACIONAL DE LA FELICIDAD

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

E n 1972, el entonces rey de 
Bután, Jigme Singye Wan-
gchuck, introdujo en su 
país el índice de felicidad 
nacional bruta. El simpáti-

co monarca –budista y con cuatro es-
posas– consideraba que el mundo le 
daba demasiada importancia al PBI 
y que, si bien la economía era impor-
tante, se requería promover y medir 
también el desarrollo de la cultura, 
la protección del ambiente y el buen 
gobierno. Años después, el premio 
Nobel de Economía Daniel Kahne-
man llegó a conclusiones parecidas 
y, en el 2012, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas acordó pro-
clamar el 20 de marzo como el Día 
Internacional de la Felicidad.

Puede parecer extraño que los 
gobiernos se ocupen de la felici-
dad. Existen muchas teorías sobre 
cómo alcanzar la felicidad pero la 
gran mayoría de ellas depende de 
cada persona. Desde los debates en-
tre epicúreos (que la buscaban en 
el placer) y estoicos (que valoraban 
la serenidad) en la Grecia antigua, 
pasando por las corrientes materia-
listas (que exaltan el éxito económi-
co), las orientales (cuyo camino es 
la meditación) y las cristianas (que 
promueven el amor a Dios y al próji-
mo), hasta las posmodernas, que fo-
mentan el desarrollo de la vocación 
personal y el ‘carpe diem’ (el disfrute 
del momento), la búsqueda de la fe-
licidad ha estado lejos de la política.  

Y si bien existe cierto consenso 
en que no puede haber felicidad sin 
amor y que este no depende de los 
gobiernos, parecen haber precon-
diciones que afectan la felicidad de 
las personas que sí dependen de la 
gestión pública. Por ejemplo, no ca-
be duda que la paz y el progreso ge-
neran bienestar. En el caso del Perú, 
la derrota del terrorismo, la paz con 
Ecuador, el crecimiento económico, 

E star calatos es un asunto comple-
jo debido a que no solo tenemos 
que lidiar con el pudor que apren-
dimos a respetar desde niños y ni-
ñas, sino que defi nir qué signifi ca 

estar calato y dónde podemos calatearnos 
es una cuestión no tan fácil de delimitar.

Empecemos a desvestir el tema. La pala-
bra ‘desnudo’ proviene del latín ‘nudus’, que 
signifi ca sin ropa (aunque también sin ador-
nos, simple, puro, pobre o necesitado). Un 
equivalente de la palabra ‘desnudo’ en que-
chua es ‘q’ala’. De allí deriva ‘calato’. Pero 
claro, ‘desnudo’ no suena como ‘calato’, que 
denota algo frontal, fuerte, casi telúrico. 

Como mencionábamos, lo complica-
do es señalar qué determina la desnudez: 
cuánto debemos mostrar de nuestro cuer-
po y cómo para decir que estamos calatos. 
Por ejemplo, en países de origen semítico 
las mujeres deben cubrir su cabellera, por-
que ello implica impudicia; es decir, es una 
parte del cuerpo que no debe mostrarse 
porque signifi ca alguna forma de desnu-
dez. De igual modo, los hombres para “es-
tar vestidos” necesitan conservar su barba. 
Algunas mujeres se sienten desnudas si no 
se maquillan o no se echan perfume. Inclu-
so, hoy en día para que una mujer joven se 
sienta desnuda sabe que debe someterse 
a una depilación total. Como contraparte, 
los tatuajes y las perforaciones (‘piercings’) 
visten, cubren y adornan el cuerpo. En 
otras palabras, la desnudez se defi ne cul-
turalmente: depende de la sociedad y de la 
época para saber qué, dónde y cuánto de-
bemos mostrar. No olvidemos que hace un 
siglo se apresaba a las mujeres que vestían 
ropas de baño que hoy consideramos exa-
geradamente conservadoras.

En la actualidad vemos calatos en to-
das partes y abundan los espejos de cuer-
po entero para vernos calatos a nosotros 
mismos. ¿Por qué entonces el estupor que 
causaron los desnudos de algunos turis-
tas al tomarse una foto como vinieron al 
mundo en Machu Picchu?

Tengamos en cuenta que un grupo de tu-
ristas que llega a la ciudadela inca, lo hace co-
mo parte de un proyecto místico. Para estos 
turistas muy probablemente desnudarse no 
sea algo obsceno; es decir, no lo hacen con la 
fi nalidad de exhibirse con malicia o perversi-
dad: simplemente se calatean para sentirse 
parte de la naturaleza y disfrutar la vibra de 
Machu Picchu. Recordemos que la obsceni-
dad se encuentra en los ojos del que mira el 
desnudo, adjudicándole alguna intención 
grosera. Recalquemos que no es lo mismo 
ser un nudista que un exhibicionista, porque 
este último exagera con sus gestos o sobreac-
túa con la fi nalidad de impactar a otro; el nu-
dista no pretende molestar a nadie.

Es posible que miradas muy conserva-
doras confundan nudismo con obsceni-
dad o impudicia e incluso consideren que 
la desnudez es inaceptable en el contex-
to de un monumento histórico. Frente a 
ello, veo dos alternativas saludables: o se 
colocan carteles señalando la prohibición 
del nudismo en Machu Picchu o se alienta 
el turismo nudista en la ciudadela, seña-
lando lugares y horas propias para ello. La 
verdad, calatearse no es tan malo...

la reducción de la pobreza y 
el reciente cierre del lími-
te marítimo con Chile son 
el resultado de gestiones de 
sucesivos gobiernos que han 
contribuido al bienestar co-
lectivo y, por ende, han teni-
do un impacto favorable en la felici-
dad de los peruanos.

Sin embargo, el Perú no sale muy 
bien en los ránkings mundiales de 
felicidad. En la encuesta mundial 
de Gallup, en el Barómetro de las 
Américas y otros estudios serios, los 
peruanos salimos entre los menos 
felices de América Latina. El psicó-
logo Jorge Yamamoto ha sostenido 

que estos índices pueden es-
tar subestimando la felici-
dad de los peruanos porque 
en la cultura andina se tien-
de a disimular los logros a 
diferencia de otras culturas 
donde se resaltan. Algo de 

eso puede haber, pero la verdad es 
que hay varias razones objetivas pa-
ra el mal resultado peruano. En su 
libro “Bonanza macroeconómica y 
malestar microeconómico: apun-
tes para el estudio del caso peruano, 
1988-2004”, el economista Jürgen 
Schuldt sugiere que el Perú podría 
ser un caso de una economía sana 
en una sociedad enferma y que las 
expectativas políticas frustradas ex-
plican gran parte del desánimo ciu-
dadano.

La situación económica es una 
condición importante pero no su-
fi ciente para la felicidad. De las in-
vestigaciones de Kahneman se sabe 

que la felicidad crece cuando uno 
sale de la pobreza, pero alcanzado 
un cierto nivel socioeconómico el 
mayor ingreso no añade felicidad. 
La población se adapta rápidamen-
te a niveles de vida más elevados y lo 
que antes era un lujo se vuelve una 
necesidad. Se produce, además, la 
“paradoja del crecimiento infeliz”, 
consecuencia del aumento de ex-
pectativas donde la satisfacción de 
los individuos depende no solo de 
su propio ingreso sino del ingreso de 
las demás personas de su grupo de 
referencia. Algo de esto se observa 
hoy en el Perú.

Pero la principal explicación de la 
baja felicidad actual de los peruanos 
podría estar en la creciente delin-
cuencia y la extensión de la corrup-
ción. Del Barómetro de las Américas 
se sabe que haber sido víctima de ex-
torsión o de delincuencia genera un 
gran malestar y socava la felicidad. 
A su vez, el temor a ser atacados tam-
bién ocasiona angustia y disminu-
ye la sensación de bienestar.  Queda 
claro que el deterioro que se viene 
produciendo en estos campos en los 
últimos años afecta el estado de áni-
mo de los peruanos que reclaman 
una acción más efectiva de sus au-
toridades nacionales y locales para 
combatir estos grandes males. 

Las próximas elecciones muni-
cipales y regionales son una opor-
tunidad para que los candidatos 
planteen sus ofertas en términos de 
bienestar y felicidad. Los alcaldes 
pueden crear bienestar desarrollan-
do, por ejemplo, las áreas verdes en 
su localidad pero no deben olvidar 
que el mayor impacto lo obtendrán 
con mayor seguridad y menor co-
rrupción. Las autoridades no pue-
den garantizar la felicidad pero sí es 
su deber contribuir a crear las condi-
ciones para que cada persona pueda 
disfrutarla.

IMPACTO
Las autoridades no pueden 
garantizar la felicidad pero 

sí contribuir a crear las 
condiciones para que cada 
persona pueda disfrutarla.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

Método inaceptable

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914A las volandas. Es variante americana de la 
expresión general en volandas “rápidamente, 
en un instante” (DRAE 2001). En su tradición 
“El que espera desespera”, Palma escribe: “A las 
volandas organizose el sumario…” (Tradiciones 
peruanas completas, Madrid 1953, p. 654). 
Y en Cien años de soledad (Caracas 1989) de 
García Márquez se lee: “… ya había empezado 
a descomponerse y tuvieron que enterrarlo a 
las volandas” (p. 138). Por otra parte, volanda 
(obvio derivado de volar) signifi ca en el Perú y 
Bolivia ‘arandela’.

En los últimos días han ocurrido en Lima 
manifestaciones callejeras a favor del 
voto popular. Es muy difícil que grandes 
cantidades de ciudadanos puedan man-
tener una conducta impecable en esas 
circunstancias, donde el ardor defen-
diendo una causa produce también reac-

ciones antagónicas que no pocas veces 
llegan a la violencia. La gendarmería di-
solvió una manifestación frente al Con-
greso con sables, que han producido he-
ridas, muchas graves. Hubiera bastado 
cargar con el pecho de los caballos para 
disolver a la gente.
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Se buscan explicaciones
- CARLOS ADRIANZÉN -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

L as discusiones sobre la 
marcha de la economía 
nacional han emprendido 
una búsqueda desespe-
rada por explicaciones. 

Hasta hace poco existía un consen-
so autocomplaciente generalmente 
aceptado. Se repetía que la econo-
mía peruana transitaba inmersa en 
una suerte de piloto automático. 

Que la infl ación estaba contro-
lada por debajo del límite máximo 
de la meta (3% anual), que el creci-
miento económico bordearía segu-
ramente el 7% anual, que la inver-
sión privada en este sector sería muy 
dinámica y hasta debía ser priori-
zada y pasar por el oscuro tamiz de 
la consulta previa y una regulación 
con un tufi llo ideológico difícil de es-
conder. 

Que, en fi n, la convergencia de 
las regiones hacia los niveles de vida 
limeños resultaría un corolario in-
evitable de la reducción de pobreza 
supuestamente explicada por la in-

versión estatal en provincias 
pero factualmente explicada 
por el crecimiento econó-
mico. En este consenso au-
tocomplaciente, las dudas 
eran heréticas, y el fortale-
cimiento del sol en relación 
con el dólar, una suerte de realidad 
inevitable. Esto a pesar de que para 
cualquier observador desaprensivo 
los patrones de intervención afecta-
ban visiblemente las tendencias del 
mercado. El secreto mejor guardado 
del país era que teníamos un dólar 
controlado, y el consejo más popular 
era que se debería ahorrar en soles.

Ya desde el segundo semestre 
del 2013 las cosas pasaron de cas-
taño a oscuro. Crecemos, pero cada 
vez menos (en enero el crecimien-
to anualizado ya se ubica por debajo 
del 5%). En promedio, las regiones 
no convergen a los niveles de vida li-
meños. La infl ación anual ya amena-
za con quebrar el límite superior de 
la meta (dada la enervación de la in-

fl ación local del componente 
importado). Esto pese a que 
la masiva quema de reservas 
internacionales (refl ejada 
en una caída de US$7.555 
millones en los últimos 12 
meses) para controlar –per-

dón, reducir la volatilidad de– el tipo 
de cambio en el mercado local.

Además del enfriamiento, se aca-
bó el superávit comercial que nos 
caracterizó por una década, se abrió 
la brecha en la cuenta corriente ex-
terna (cerrando un hueco de 5% del 
PBI el año pasado). Aunque dicho 
défi cit se cubrió holgadamente con 
el infl ujo de inversiones mineras 
pactadas por la administración an-
terior, el ritmo de nuevos cierres de 
proyectos y de nueva inversión en 
exploración en lo que va del presen-
te gobierno comienza a confi gurar 
un claro plano de preocupación.

Todo indica que la creencia de 
una economía global recuperada 
fue solo una creencia. Como lo fue-

ron también las creencias del ilimi-
tado rol reactivador de las políticas 
fi scales contracíclicas (incapaces de 
compensar la caída de las exporta-
ciones) o las folclóricas creencias 
provenientes del INEI y el BCR y sus 
explicaciones de una infl ación ve-
getal (causada por los precios de las 
verduras). Este cúmulo de explica-
ciones progresistas nos ha pasado la 
factura. Ya no crecemos como antes, 
y a los agoreros de la recuperación 
pasiva cada día les va peor. Es mo-
mento de actuar.

Urge dejar fl otar el dólar. Libre-
mente. Cerrarnos en la defensa es-
tricta de la meta infl acionaria. Des-
de el aparato burocrático, gastar en 
forma austera pero mucho más efi -
ciente. Y, por favor, dejar de aumen-
tarse selectivamente los salarios, de 
tumbar antenas de telefonía, de in-
ventar barreras, de querer regular-
lo todo (desde los puertos hasta las 
universidades) y de creer que todo 
volverá a ser fácil como en el 2010.

MIRADA DE FONDO

FINALIDAD
Quizá los turistas no se desnudan 

para exhibirse con malicia o 
perversidad: solo se calatean para 
sentirse parte de la naturaleza y 

disfrutar la vibra de Machu Picchu.


